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£I Ejército áe
la Eepúfeiíca
1

prosigue su 
obra de destrucción del adversario
¡VI!entras las potencias deliberan, nosotros

derrotando
Los sodolistos ¡lorteomerkonos entregan ona bandera a íos eombat'entas españoles

“ Es ley histórica que un pueblo decidido a morir 
independencia no puede sucumbir, y el 
español no sucumbirá

por su
pueblo ,  dijo A L V A R E Z  D E L  V A Y O

Un emocionado discurso del camarada Sam Baroh» 
representante del Partido Socialista norteamericano

Ayer iarda. tem> lugar en Í<» 
r ifases  del Comisariado de Guerra 
'ia entrega de una ibartdera quo el 
Partido Sociróista de kw Rst'adoe 
¡UnidoB ofrece a los bezoicos com­
batientes españoles.. AI acto, een- 
cilio, pero de gran, emooiáa, asis- 
tiaran, ademé® del camarada Sam 
Barob, representante dcl Partido 
jSqciadistii norteamericano, e l Co- 
missrio general de Guerra, cama- 
irada Alvarez del V ayo ; el secreta- 
rio general del Comisariado, Fe li­
pe P r e ic l; los subcomisarios An­

tonio M ije, A i^ e l Gil Soldán, Crea- 
cenciano Bilbao y  Lu is Doporto; 
Virgilio Llanos, comisario inspec­
tor: José Laín, director d© la Es­
cuela de iComisarios; Miguel Gé- 
mez, comiswio de d iviáón; Serra­
no Poncela, director de V A N ­
G U A R D IA ; García Maroto, res­
ponsable de los Servicios do Propa­
ganda; Germán Pérez, secretario 
auxiliar; Em ilio Rodríguez Sabio, 
jefe dei Servicio d© l^ifonmación, 
y  representantes ds la Prensa na­
cional y  extranjera.

S a m  B a r o h
'Al hacer entrega de la handera 

W  camarada Alvarez del Vayo, el 
representanto del Partido Socia- 
Ksta norteamericano, camarada 
Baroh, pronunció ea  inglés lae si- 
'guientes palabras:

«V oy  a hablar en un idioma de»- 
Mmocido, seguramente, para la ms. 
ijwr parte de vosotros, psro eetoy 
seguro de que aunque guardara si­
lencio comiprenderíais períectMnen- 
|te la  mÉión que me trae aquí, por­
que al idioma del proletariado 
intemaeional, su mensaje, sus es» 
'pcranzae, sus deseos, son sobrado 
conocidos por nosotros, eea cual­
quiera la  lengua en que se eajve- 
sen.

E l mundo entero está contem- 
lilando aqiTÍ, en España, la  última 
aventura de esos malhechores in­
ternacionales qua eon los fascistas 
alemanes e italianos. Después de 
ver eaelavizar a  las clases traba­
jadoras italiana y  alemana, hemos 
visto a los fascistas clericales y  a 
eea marioneta movida por Museo- 
ib i .  que 69 Stahremberg, aplastar 
a ]a heroica clase trabajadora aus­
tríaca. H em e» visto otra vez ra^ar, 
oomo papel mojado, los compro- 
'misos internacionales. Hemos vis­
to  al fascismo eonqiiistar Etiopía, 
©scameciecdo v  riéndose de la  pre- 
eunción y  de "la h^oeresía de laa 
Üaznadas naciones democráticas. 
E ] fascismo está desafiando arro­
gantemente al mundo, y  ha tenido 
qus ser España, la pobre, la  ex­
plotada, la que ace ite  e l reto y  
eeté luchando contra e l fascismo a 
yida o muerte.

H a  sido en Espafia donde han ad­
quirido una triste realidad las pa­
labras del camarada Kolomon 'Wal. 
lisch. E l famoso socialista vienée 
Hijo, mMnentos antes de enfrentar- 
Be oon cl verdugo: « L a  espada qu© 
cae dé mis mano© será lecc^da y  
blandida de suevo por otrsc ma- 
bfis.»

pesar de los «nazis» alemanes, 
ía^icistas italianos, los moros, 
generales resentidos, ¡os egok- 
jersrcas de la  Iglesia, los te

A
los 
los 
taa
rrate'nientes, los gran'Ses industria­
les y  banqueros, que han aunado 
BUS esfuerzos para aplastar un Go­
bierno legítimamente elegido; a pe­
sar d é  que vuestro Gobierno apenas 
tañía armas para defenderse de la 
revuelta cuidadosamente prepara, 
da por todas esas aves de rapiña; 
a  pesar de todo© los B u f^ ien tos  
y  sacrificios de vuestro pueblo; a 
pesar d© la  matanza de vuestras 
mujeres e hijos organizada por esos 
«gangíiteia» extianjeros; de los toL 
llones de i,^eraonas qu© han que­
dado sin hogar; del bombardeo d© 
las poblaciones civiles y  de la des­
trucción d «  sus c a s a s a  pesar de 
todo ello, y  acaso por ello, la cla­
se trabajadora española ha esgri­
mido, en medio de sangr© y  de 
desolación, juntamente con todos 
los amantes de la libertád, un arma 
está haciéndoles la guerra. Esa 
arma ee está convirtiendo poco a 
poco' en e l arma de la venganza 
y  de la  libertad, esifcá dejando de ser 
defensiva par» convertirse en ofen­
siva, para hacer d© Espafia la tum- 
ba. de fascismo, y un país que no 
tolere por más tiempo la t i r r ia  
política y  eoonómica.

L a  clase trabajadcrta iptemacio- 
nal 08 contempla con admiración 
y  09 dice: ¡Salud! Sí, hay un pro­
letariado internacional que ha en­
viado bocobres, alimentos, vestidos, 
ambulancias, médicos y  enfenne- 
ras. Con ese mismo «epfribu ©1 
Partido 'Socialista de los Estados 
Unidos os en'vía esta bandera como 
símbolo de su solidaridad oon el 
Gobierno legítimo de España, y  les 
dice a loe heroicos trabajadores es-

Esñoles: ¡V iva  la R ^ ú b ica ! ¡V iva  
: democracia política I»

A l v a r e z  d e l  V a y o
Seguidamente se levantó a ha­

blar el Ccanisario general de Gue- 
Era, camarada Alvarez del Vayo:

«E l Comisarlo general de Gue- 
rratacomenzó diciendo— se iw ® a  
m  racibir de manos dal camarada 
Baroh la bandera que k>3 obraros 
de los Estados "Unidos ofrecen & 
Iqb combatientes españoles. Y o  eé, 
V me consta, que detrás de esta 
oandera iban a venir un grupo d© 
camaradas de Norteamérica, que, 
con la Eoisma clara visión qu© otroe 
voluntarios de E'oropa, querían en-

frosar ias filas del Ejército repu- 
licano, que oon las filas del E jér­

cito de la libertad, que se v© obli­
gado a Uevar en España esta lu­
cha terrible, por la independencia 
de ̂ España y  por la libertad de Eu­
ropa. Pero ya que por las deciáo- 
tes  internacionales no bao podi­
do incorporarse a las filas de nues­
tro Ejército, que sepan qu© espi- 
íitu-almente ¡os consideramos pre- 
Bestee aquí, que los consideramos 
©orno combatientes a  través de la 
distancia.

Este es justamente uno de los 
contrasentidos de la política de 
«no intervencióm»; que mientras se 
íesía al Gobierno legitimo los me­
dios de defensa y noa enconrra- 
tnos con una afluencia d© verdado- 
«os voluntarios qne. dé-vJos© cuen­
ta del carácter tniindiai de nuee- 
iba lucha, quiaicnm inocarpoiara©

a ella, por otro lado, a  pesar de k »  
acuerdos intemacionalés, siguen 
negando a las filas rebeldes dm - 
dones enteras ds ejércitos regula^ 
res de los Estados totalitarios, par» 
loe cuales, sesrún acabo de decir en 
una nota facilitada ayer como mi­
nistro dc Estado, t e  compromisos 
no existen.

A  mi no me extrafia rec9>ir es­
ta muestra de sohdwidad d© los 
obreroe norteamericanos. Corres­
ponde al gran espíritu de la opi­
nión de esa eran democracia qu© 
eon los Estados Unidos. En  mo­
mentos duros de la lucha de E ». 
ipafia Ileso también basta nosotros 
la voz clara, potente, de eu gran 
Presidente, señor Roosevelt. Su^ 
discurso en la Conferencia Pan­
americana recogió todo lo que late 
de libertad y  de democracia en t e  
Estados 'Uiridos, qu© se ha ma­
nifestado también oomo una ex­
traordinaria corriente c t  faéor de 
la España leal. Yo  recnerdo qu© 
en la encuesta abierta oor el Ins­
tituto de Orientación Póbljca, que 
tiene sobro o{ ¡si actoridad de ha­
ber ■mticipado t e  cifrss de Ira 
elecciones presidenciales úlMma- 
mento celebrailaR. con«tnfó la ac­
titud dc la oninión nOTtcamerica- 
n.a Bobna In ffiierr» do Esnaña, dan. 
do los risciientí-s tesnltndoa ¡ nn fi4 
por 100 d "  votos 9© declararon rícu. 
tralca, porqu© todavía so  eopoda

bien a fondo el carácter de nuestra 
lucha; pero mientras que otro 22 
por lüO se inclinaba por loa leales, 
loe rebeldes sólo alcanzaban el 12 
por 100. Pero tenemos, además, 
el gran movimiento ds opinión que 
ha iproducido en los Estados Uiü- 
doa la creación, por primera vez, 
dai frente oombinado por elecaen- 
tos juvejiiles, demócratas y  prole­
tarios en tom o a ¡a cuestión de 
nuestra guerra. Y  al iaró de edlos, 
el movimiento de opinión que se

Srodujo últimamente con motivo 
e una do la© más grandes atro­

cidades que se quería cometer por 
t e  fascistas al tratar de asesinar 
aJ catedrático de la  ünivereidad 
de Oviedo, Leopoldo Alas,' que re­
unió las firmas de 500 pofresores 
de los Estados Unidos, que con­
signaron BU protesta por eemejan- 
te hecho. Es, pues, un movimien­
to de solidaridad que comprende 
millonee de ciudadanos y  que ha 
llevado incluso tras de sí a chis­
pos metodistas en los recientes mi. 
tiñes celebrados en favor de nues­
tra causa.

Por eso, en esta bandera no ve ­
mos ■ sólo e! donativo precioso de 
los camaradas norteamericanos, ei­
no a  una inmensa multitud, que, 
dándose cuenta exacta de! carác­
ter de nuestra lucha, que no es 
solamente por la independencia de 
nuestra nación, sino también por 
la libertad de Europa, está al la­
do nuestro. Y o  quiero'que el ca­
marada Baroh Ueve a t e  Estados 
Unidos la sensación terminante y  
categórica de nuestra viotoria. En 
distintas ocasiones he señalado yo 
que era peligroso dejarse impresio­
nar por las íúternativas de la sitúa- 
ción española, y  a compañeros 
vuestros, a periodistas extranjeros, 
.vo leg hé hecho ver la  sensación 
da 'victoria nuestra. Cuando la caí­
da de Málaga advertí también el 
riesgo de darle proporciones exce­
sivas. Recordé gue cuando se es­
trechaba el cerco contra Madrid, yo 
seguí manteniendo la convicción 
rotunda de que el triunfo seria 
nuestro. Y  aquella afirmación, que 
no tenía nada de mística, sino que 
respondía a la verdad de la situa­
ción española, la confirma diaria­
mente ©1 acercamiento cada vez 
más estrecho de todas laa regiones 
españolas, .de todos los partidos 
políticos; ía  confirma ba forma­
ción de este verdadero ‘E jército po­
pular al servicio de la República y  
del país. Este Comisariado de Gue. 
r r »  es, en parte, uno de los facto­
res de esa corriente nuestra ten­
dente a unir todos los esfuerzos. 
En  él hemos superado la  política 
de partidp. iCada comisario es el 
camarada fraterno, que trata de 
sostener la actitud heroica y  e l 
espíritu resuelto de las tropas. K o  
es un ^ e n te  partidista, sino su 
ahimador, su protector. Y  al lado 
d© ios combatientes, animándolas, 
cuidándoles en todos lós aspectos 
morales y  materiales, el comissrio 
d© Guerra es otro 3© los factores 
d© la victoria.

Nosotros ccmstatarooB con satia- 
íaociión este gran espíritu, que de- 
muesfra ‘la España en los frentes 
y  « 1  la retaguardia. Los dos pni- 
merce dfas del último recrótamien- 
to decretado por t í  Gobteno, se 
ha most.rado la  afluencia de ciu­
dadanos que quieren lucíhar enema' 
drados en t í  Ejéreáto popiilar en 
dtíensa ¿ a  la. República; qua quie­
ren luobar — como ha dicho ©1 ca­
marada Bairúi—  coírtra un pufi.o. 
do d© teaidores ínoonsatos que se 
han coiTvertúki en hteco de las am- 
bitíorteB guerreras de ’ n® pot-encias 
fasscistas. im© ban salndo valorar 
lo mis Ecoaña es v  Birpoue para sue 
po«^rvilidadft# bélteaR.

IVsYiTie le (nurodia ee q : »  la* 
potencia.* f««obítas valoriz/in tt©' 
joT lo flu© Urtoaña v ba de eer. 
on© lae rrrtenoiee d,ornoorátii(vu». T"!! 
trbmfo d© Vw rHIWdoe «n  Eirosñs 
(wrrvmdrin Tw-iPir ©1 naJ* ©3 «orvi. 
OTO d© Ifei rv>Wr» do aerofeVi y  f e  
guerra ecote» las deBaoravetes oc-

cidentaJes de 'E un :^ . Pero nos­
otros CiStamos seguros d t í triunfo, 
poiquo después^ de ocho meses óe 
luoha contamos c c t  un verdadero 
Eíjércjío republicano; porque en el 
lado leal tebemos todas las condi­
ciones favorables y ía  voluntad de 
realizar, unidos, una labor cons' 
trucriva: ahora, ganar la guemv; 
pero con la perspectiva clam áf' 
creer después una nación fuerte, no 
d ir^ d a  contra nadie, sino puesta 
ol scrvxáo de la paz. Eso es lo que 
hay a! ¡ado nuestro. Pero a través 
de la de«!TOÍón constante eoi el le­
do r&btíde, nosotros tenemos h» 
eensaxti^n y  3a visión perfecta f e  
lo que •pasa en e.l campo rebelde.

¿Cuáles han tído las altemairvas 
en t í  campo faoKOSO? Yo  quiero 
que t í camarada Baroh lleve set-i 
sensatíón a t e  trabajadores Hor- 
tesmericanos. A  íkiales de julio, -tí 
enemigo «rinha completamente de­
rrotado. Hatda ooDcrfcido la lucha 
de España como im  salto de tigre'' 
por sorpresa, oomo un pareo m»- 
litap sin obst.áwulos. Y  ante la re • 
flocián vital del pueblo español, con 
lo único que no habían contado, se 
produjo tal reacción en las filas 
enemifes. que daban Por perdida 
la partida, si no so hubieran en- 
oomtrado crai un material de gue­
rra acumulado y  c&lcailado .para 
tres meses d© luefca, sabiendo que 
Ia.s vacilaciones qu© desde e l pri- 
meV momento e© observaron en la 
«no intervención» I© permitiría re- 
ristir. Y  esa euforia eai la lucha 
dura hasta diciem'bre, en que eua 
tro eemanaa de resistencia beroica 
de Madrid quiebra por completo 
la tentativa. Entonces se produce 
otra reacción, qua es superada con 
la llegada de división^ regulares 
del ©jórtíto fascista internacional. 
Por último, tenemos las acciones 
brillantes de nuestro Ejdrcito eu 
Guadalajara, que acusan la pujan­
za de las fuerzas r&publácanas. Y 
es en estos momentos en que la 
victoria se‘ conaolida, cuando se es­
tán perfilando nuevaa violacdones 
que permitan la llegada de nue­
vos ejércitos a las filas rebtídes.

Pero, a pesar de tílo, noeotros 
tenemoB confianza absoluta en la 
victoria, A l lado nuestro tenemos 
todo un puébld que- vibra y  que 
lueíha. A l otro lado, un pueblo so­
metido a la tiranía y  la violencia. 
Eeta mteu'a mañana se me facüi' 
tñban a  mí unos datos eSocuentisi. 
mos sobre este extremo. En  las 
elecciones del 16 de febrero, las 
izquierdas alcanzaron en Navarra 
unos tieinta y  tanto® Tnil votos. 
H ay  que ccmtar entre tílos los d© 
las mujeres. Y  según ese teetimo- 
nío 8 oue aludo, en Navarra van 
ejecutados, desde que se prodntó 
la sublevación fascista, m©s de 
doce mil hombres. Es decir, que no 
se ha ejecutado p w  perteneoer a 
este o  a aqutí partido. H a ba-stio- 
do bftber votado al Frente Popular 
para que t í  fascismo asesinara a

avanzamos, 
a los inva*

sores de nuestra patria

IB

Los términos en que está con- 
cebiúa ¡a nota enviada por nues­
tro ministro dc Estado al Gobier­
no británico no pueden ser más 
claros y term inantes. En  el men­
cionado documento— que esti­
mamos ha de sec histérico— se 
declara, de modo paladino y con­
cluyente, que ei pueblo español 
Se halla dispuesto a luchar has­
ta conseguir ia plena victoria, 
sean cuales fueren las determi­
naciones que las demás poten­
cias adopten con respecto al 
problema que con tas armas y 
con ia diplomacia se está ven­
tilando en nuestro territorio.

Las palabras, serenas y enér­
gicas del citado documento, con­
firman to que hasta ahora hemos 
venido exponiendo desde estas 
colum nas: es absolutamente ne­
cesario ganar la guerra. S i espe­
ráramos el resultado de las de­
liberaciones internacionales, nos 
expondríamos a una de tantas 
resoluciones «a posterior!» de los 
diplomáticos que, más de una 
vez— por doloroso que resulte 
confesarlo— se han rendido a la 
realidad cruenta de! ahecho con­
sumado», sea éste ei que fuere. 
Contando con eilo , nuestro Ejér-

tfWWUVta.’

¿Qué se cdws'derará 
de ímpariancía'̂ ?

LO N D R E S  . —  E l periódico 
«Yorkshiro Post». que se o c a ^ e -  
ra como expcartcnfib deil criterio de 
E fen , rtíiriéiidose a la actitud 
adoptada por Italia en  relación con 
el oca^fitóto esptíiol, dice:

«N o  se considera que Italia ss 
retire d^i acuerdo de No Interven­
ción en Eapaña, y  ea estas condi­
ciones en Londres ao  se coiíOFdc 
gran importancia a la declaración 

. beaba anteayer por Grandi.
En lós círculos íttndinenfics se 

es-tima que el embaíodor no ha­
bló según mstrucciones reóbidae, 
sino que trató do traducir lo que 
él consideraba como criterio da 
Mussoiini.

En Londres siempre se ha ocaisi- 
cterado que'la retirada de los «vo ­
luntarios» se presentaría difíe:3, y 
la reciente manifestación de la ac- 
tlitud italiana viene a demostrar 
que la labor ss más and'Jft que lo 
q ú e  ae había prefristo*» (Fabra.)

■kaiituiiiutiiiiifi.ii'iiiKtiiniiiiiuud'.iitttitiiiiiuiiM

mansalva. Pot eso nosotros afir­
mamos qu© en e l seotear rdi>eid6 t© ' 
netnos toda una pcblacitíi que es- 
pera, anlielante, t í  triunfo de 1» 
España leal. Y ce l&y -histórica que 
un pueblo como t í  «¿pañol, deci­
dido a morir por au independen­
cia, no puede guoumbir- Lo  único 
que p u ^ e  consegrarse coa la po- 
¡ilica iflcaliñcabi© de «no interven ■ 
c it íi»  es retrasar e l ttiunío; pero 
irrfpedirlo, jamás.

Yo pido al camarada iBaroh que 
lleve a los Estados UnidOB la ae- 
dstón de la E ^ ñ a  repubiioana, 
no sólo de morir por su indepen­
dencia. sino de diafendieT también 
la bbeitad de ioda Europa, de to- 
do t í  mundo. Y o  saludo e o  el ca­
marada B stx*  no eólo al proleta­
riado norteamericano, smo a toda 
la opinión antifascista de los Es­
tados Unidos.» (Grandes aplau­
sos.)

Los camaradas Baroh y  uélvarez 
del 'Vayo ee m »n  eo ertrecho 
abrazo, en medio de gran emoción 
de todoe los concurrentes al arto.

Cito ha ds poner todo su empeño 
en conseguir que ese ahecho 
consumado» sea la v ic tw la  ro­
tunda e indiscutible de nuestra» 
armas sobre ios traidores espa­
ñoles y sus aliados, los invaso­
res extranjeros. De este modo, 
colaboraremos a los trabajos de 
nuestros diplomáticos y les pro­
porcionaremos los «argumentos» 
que más influyen en ia marcha 
de las 'negociaciones entre ias 
potencias-

E l E jérc ito  de la República, 
ya acostumbrado a  la contienda 
con fuerzas mercenarias de los 
más diversos orígenes, prosigue 
su obra de destrucción del adver- 
sario. En  el sector del Norte de 
Guadalajara, pese a ios refuer­
zos que han recibido los faccio­
sos. continúa el avance y la con­
solidación de nuestras posicio­
nes. En  PoztíJianco, al ataque 
de los mercenarios extranjeros 
se ha respondido con ¿m contra­
ataque que nos ha valido pro­
gresos considerables en nuestras 
Uneas. Así es como nuestros com­
batientes contribuyen a solucio­
nar el problema internacional.

EsF. es la  norma. Ese es el 
espíritu que anima a nuestras

fuerzas y  asi es como se consi­
gue el respeto de todos los pue­
blas y la admiración de los hom­
bres libres, conscientes de lo 
que significa la oígnidad y la in­
dependencia de un pueblo que 
no se resigna a ser esclavc de 
dictadores.

E l mundo entero contempla, 
COR admiración y entusiasmo, 
nuestra enérgica reacción con­
tra  los que pretenden avasallar­
nos. Los palees oprimidos por la 
dictadura fascista tienen en nos­
otros puesta su esperanza de 
liberación. Honrosa misión la 
que la  H istoria nos depara; he­
mos de esforzarnos en ser dig­
nos, p tf nuestros actos, de ella. 
Para todos ios combatientes de 
nuestro ya glorioso E jé rc ito , el 
campo de batalla brinda pers­
pectivas luminosas. Vamos a  
liberar nuestra patria y . a l mis­
mo tiempo, a liberar al mundo 
de la amenaza fascista.

Luchemos, pues, con e| ma­
yor brío, y que cuando las po­
tencias deliberen sobre et «caso 
de España», se hallen ante un 
hecho incontrovertible: la  vic­
toria decisiva del pueblo espa­
ñol sobre sus verdugos,

PICOTAZOS
L a  frase aquella de Musso­

iin i acerca de una tempestad, 
ha pasado ya de moda. Aho­
ra  dirá para sus adentros: 

« E s tá  quedando esto en tem­
poral.»

¿Qué hace H itie r qû p no 
habla? Parece que últimamen­
te ha mandado pocos volunta­
rios. Se conoce que está apren­
diendo cnslellauo y ha llegado 

-a aquello d c ; «Cuando las bar­
bas de tu vecino ...»

Le  brindamos una Mea a  
Franco. ¿Por qué no Importa 
ahora japoneses?

Le  resultaría más nacional' 
su ejercito.

Después de Guadalajara, Po- 
zoblanco. ¿Qué tendrán estos 
italianos que cumplen los ob­
jetivos en sentido contrario al 
que se les marca? Les han de­
bido dar mapas con la orien­
tación al revés.

Hablando con Riego
Delgado, cara de astucia, pelo 

algo revuelto, echado hacia la ca­
ra, según la moda de la época; 
gruesa levita de alto cuello y  blan­
cos ipantalonas ceñidos, termina- 
dos en botas de montar, son los ras- 
;os generales del personaje que 

tenemos ante nosotros, 
don Rafaeí del Riego. E l m i­

litar qüerido de todo el pueblo es­
pañol, que supo enfrentarse ooc el 
absolutismo y eu monarca, hacién­
dole acatar las decisiones dei ipue- 
blo. Hábilmento— eon esa inteli­
gencia que nos caracteriza— , he­
mos logrado hacer que nés bable 
de él mismo, de su vida:

— Siempre ful un decidido de­
fensor del pueblo y del derecho 
que tiene a gobernar, a darse a sí 
mismo el régimen que crea más 
justo. Por eso luché y logré que 
eJ tirano, el monarca absolutista, 
que quería que todo t í  pueblo es­
tuviese a 9U disposición, obede­
ciendo y  pteudiendo sus caprichos 
y  necodádes, exclamase: «Marche­
mos todos, y  yo ©1 ©rimero, por la 
senda oonstitu. 1.»

Las provocaciones 
italianas en Tánger

TA N G E R , 25.— Se cCTOcen nue­
vos' detalles sobre el atentado de 
t e  marinos itabaDos «x it ra  e l lo­
cal del priódtco eeptíloi « L a  Demo­
cracia».

Se trata de unos tripulantes del 
túrpedmx» «incuca*. A l invadir la 
imprenta, e l gerente de la  misma, 
al veise atropellado, cogió una eS' 
capeta de caza y  se defendió cct 
ella, hiriendo a tees de loe asaltan­
tes. Estos, en su huida, airanea- 
roo la muestra de la imprenta y 
ee retiraron en manifestación, can­
tando e! fcimBO fascásto.

Al llegar a la plaza dtí zoco pe­
queño, ante k  oíidna telegráfica 
españtía, y  pretexteaido haber rido 
•objeto de provocación por e l pe«' 
sonal de Ttíégrafos. pemetraron en 
e l edificio. Imnediatement© se oye­
ron disparas de armas d© fuego. 
Un mari'no resultó herido.

Ivos marineroe seJicron do aül 
diricióndosp a bordo de su bfiroo, 
bajo la virilancia de una Trotrulla 
dtí tOTTK-lero.

L a  H o i i t ía  v  t e  pesndarm es s e  

piirieron tmnedifitaTnente en moví, 
vimiento para ©vitar la formación 
f e  ¡rn-rpos y  la agravacife de los 
tum ultos.

Se practicó nn reristeo ski re- 
n ited o  cn la ofiriníi dol tolópTafo.

Las auteridsdp® IocaIos y ©I -Tuz- 
ffftdo se han personado en t í  lugar 
de t e  bechfw.

A las Rióte f e  In tarde volvió a 
renw w  la osima. abrieaidQ los oo ' 
merdos ros puortas..,

— F̂uá un triunfo.
'—Relativo. Confié ©n sus pala­

bras. Hoy no confiaría en palabras 
de felones y  traidores. H oy sé cuál 
es el honor do la reacción. Anta la 
presión del pueblo, fingió ceder; 
pero pronto hizo su «santa vo­
luntad» y  vtívió  a llevar al pueblo 
o la senda que üeva a ia  regresión, 
al embrutecimiento. Las piaoas eon 
que e l ¡pueblo había d-ado mi nom­
bre a centenares de caiUee en las 
villas y  poblaciones eran arranca, 
das por aquella multitud que gri­
taba; « ¡A b a jo  t e  cadcnasi»

M i muerto, otro de los regocjjoa 
deí tirano, la doy por buena. Oreo 
que sirvió de aigo. Los españoles 
me quisieron aún m.iá que antes. 
L a  mayor satisfacción para mí fué 
ver cómo no creían la burda patra­
ña de la abjuración de mis ideales 
en los últimos momentos de m i 
vida.

Después, be visto con satisfac­
ción cómo el pueblo no me olvidó, 
y  m i himno ¡es ba llevado al triun­
fo de mis ideas.

— Y  da la guerra que cnfiangriea- 
ta a España, ¿qué nos dice? ¿Quó 
reflexiones le sugiere ?

— Veo de nuevo a mis enemigo©' 
intentando regir los destinos d© 
España. Les veo aliarse a ¡pueblo© 
extranjeros e introducirlos en mi 
patria. No Ies importa devastarla 
y  saquearla. Afortunadamente, el 
pueblo sabe hacer correr a ios in­
vasores, oomo los absolutistas guar­
dias nacionales corrieron el memo- 
rabie 7 de juiio. ¡Aquella toma de 
Madrid terminó, como ésta, en

vergonso#© (ngal A tí, España no 
v tí» «rá  a cre©r en ptíab-as da tiai-l 
dore©.

3 Aire más?
í. Pofeis decir que lo gtrei 

loÁA catisfacotón mc ba pr^'^utído < 
rs ver iQÍ hiineo cn boca do t e  ■ 
vafioatae dotei»c '’»s rt«J pfurtb-o. j 
Ea «I prajor bcmssaje que re m e , 
poeda hacer.

Cafl©. Y iKwotros noa vamos pa.
ra no twrb*r k *  poo«wmi-»*Bs dtí 
bcanhre qn© hno feb legona t í  
lóa  J‘«z*ártd<» YIQ„

Ayuntamiento de Madrid
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La
Un nuevo aldabonazo b  ¡a conciencia  interna,cíonal

democracia internacional las consecuencias
Estado a

oefesta
política de contemporizaciones y cabildeos

Qsie píenseii t@d®s en los peligros que les 
ficeciiaii dentro de su propio territorio

L a  pota hecha pública ayer por el ministro tie Estado espa­
ñol, camarada Aivarez del Vayo, como respuesta a  la  Gran Bre­
taña, vuelve a plantear una vez más ¡a posición Justa que des­
de los primeros momentos de nuestra guorra adoptaron las auto­
ridades de la  República en el plano inlerpacionaL Pero, a  la vez, 
y con justa Indignación, que nosotros íwmos expuesto ya repetL 
das veces, señala el caso Insólito de que un Gobiemo legítimo, 
nacido de la libre emisión de la vctiiirtad popular, ss vea no sólo 
equiparado, sino menospreciado en su trato, en relaütón con el 
que se disdem e a  los reboWes alzados en armas contra ia sobe, 
ranía popular. No es ésta, ni muoiio menos, una afirmación gn*- 
tu ita , U  desigualdad de trato que representa et plan de conteol 
en nuestras costas y fronteras, la  interpretación extraña y desca­
bellada que se esta dando por determinadas potencias —tan in­
teresadas como nosotros, por ¡o que afecta a  su política Interior 
y  exterior—  en que el fascismo no triunfe en España, hace qoe 
los fegfUmos reoresentantes' dei nuebio español alcen sus voces 
airadas centra semejante conducta.

No se trata — puede apreciarse a través de la lectura de la 
nota obciai a que nos referimos—  de la reaojión lógica en quien 
ee considera agredido. E a  también la conducta que corresponde 
a  quienes, aceptando tooos ios planes internacioaaies, some- 
üéndose a todas las resoluciones del organismo ginebrine, faci- 
litando generosamente la libre actuación de quienes se han err- 
gido en árbitros de la contienda, ven, defraudados, que se esta 
Incurriendo, en ol caso de España, en los mismos errores qúe 
acusó ta Sociedad de Naciones y todos sus organlsmcs eomplo- 
mentarlos en el caso de ta guerra itaioabisinia.

Y  de aquí surge, naturalm ente, la  afirmación ya repe. 
tlda por todoa los españoles; E S P A Ñ A  NO S E R A  JA M A S 
A B IS IN IA . S I a! país etíope le fué dado, ccmo consecuencia 
de la lentiíod rie los cabildeos Internacionales, verse sometido a 
la violencia fascista, a los «hechos consum ado», España — v 
oemo representación de ella su Gobierno legitimo— recaba el d ¿  
recho natural que le corresponde a mantener una guerra que sólo- 
a  los españoles correspondía haber resuelto y que se hubiera llquí- 
dado, como dioe la nota del m inistro de Estado, hace muchos 
meses. «SI h s  democracias ite Europa no hubiesan restado a la- 
democracia española, a través de «na errónea y suicida po’ Iüca de 
rno In te rvenclin ). los medios de defenderse contra la accrón con­
jun ta de un puñado de traidores a  su propio país y de ciertas 
potencias interesadas en utilizar a Espafia como base de sus pía- 
POS polWcoguerreros.»

La  aplicación Injusta del control, dejando ias manos l i l m  
a los paisas fascistas para continuar la invasión de nuestro te- 
n ito rio , m ientras gue al Gubierno legitimo se le prolilhia |a recep­
ción de toda clase de ayuda exterior mediante el libre comercio 
de Wmamontos, ha hecho que se cree una situación extrema­
damente delicada no sólo para la  República española, signa­
ta ria  dei pacto de «no ingerencia» y miembro de la S . de N ., 
sino para las potencias democroticas europeas, que pueden ver 
en nuestra lucha el aviso característico de lo que puede pasar 
cn  sus respecuvos países s i no se sale resueltamente at paso de 
tas baladronadas y provocaetones dei fascismo internacional 
Por eso la energía de la  nota hecha pública por el m inistro de 
Estado —nota que han subrayado ya con su aprobación todas— 
las masas populares de nuestro país—  merece ta pena de ser teni­
da en cuenta por aquellos que tienen el enemigo, no en nuestras 
Iron ieras, sino dentro de su propia casa, en el Interior de sus te­
rritorios. Hablábamos días pesados de la Importancia de los suco­
sos acaecidos en C llchy . E llo s, decíamos, representan un aviso 
para la democrática Francia , uo mismo podríamos decir, en 
cuanta a  Inglaterra respecta, teniendo en cuenta ia s  aotivida^ 
des del fascismo en sus islas y colonias y , sobre todo, la amhl- 
clon de Ita lia  y A lem ana en relación con G ibraltar. Que nadie 
piense —sl es eso lo que se desea—  en que esta partida trágf- 
ca de España termine ea tablas, para, después, perm itir gestos 
gallwdos de pacificador. Nosotros, haciendo nuestras las últimas 
doclaradonM del Jefe del Gobierno, camarada Largo Caballero 
aseguramos que habrá lucha, que no csjaremos en la pelea 
m ientras nos quede un solo palmo de terreno. Quede esto claro 
y bien sentado, para que nadie se haga demasiadas Hurones 
acerca del desenlace qae pueda tener nuestra guerra. Afortuna­
damente, loe abrazos de Vergara han quedado proscritos en la 
bicteria de España.

M  P R E N S 4
S T R O  EJERCITO

T R A B A J O S  D E  H O Y
Se «ccuestran  entre tioaotros los 

nuevos reclutas. U n  probioma pei- 
eolófioo de bastante íonik» se pre­
senta pare los «omisaRce pob'ticoe, 
tanto ds compañía como da bata­
llón.

^ estos camaradas, qtw hacta es­
te  momento no se hábum incorpo­
rado a ía lucha activa que contra 
c l iascismo —  nacional primero e 
interaacional ahora— mantiene la 
pane sana de nueetra Ecqtaúa, no 
podamoe, no debemos medirlos a 
todoa por ei mismo r&sero ¡como 
Tulg&rmcnte M d ic e ) ; hay qué ha­
oer uc estudio minuoioso' de coda 
ccflo y  p ro o u r»  ir  aplicando a  ca­
da uno el reñiedio que máe eetó en 
consonancia, puee t i  problema pre­
senta diferentes facetas; por ejem­
p lo : vienen hombres nue eetuvie- 
ron trtíiajando en la  re£afuardia en 
matoria] de guerra u otra ocupa­
ción beneñeiosa a is  m ism a. Ee- 
toe creerán que oon elloe se come­
te una in justicia  a l retirarlos de 
los lugares de trabajo para traer­
los a l frente. Eete  error suyo, a] 
creer tai cosa, es el que hay que 
cw regir, puefi habiendo compañe­
ros tnsyoree en edad, euñctentes 
para tener abastecidos a todos loe 
combatieatee, es necesario que un 
hombre que por au juTentud ha de 
dieteutar de una vida m e jw  en !» 
España que forjaremos s l term i­
nar con el enemigo, ctíabore eon 
las armac en la maco a !s  más 
pronta terminación de la  guerre.

Otros, que no se atrevieron a  ve . 
n ir  a combatir o«m noectros deede 
loe primeroe momentos, por ser 
bwnores apocados de espíritu y 
refractarios a . todo lo que sea hi- 
char, juagando la guerra por lo 
que lae anieriores de oonquirts fue- 
fon 7  los resaltados que para loe 
que en eUa intervinierao tuvo. A 
estos cíwnpsfieroa tendremos qno 
hacerles comprender que eeta gue­
rra , desencadenada por una caeta 
que aicmpre trató dé tener sojuz­
gada a  la  clase trabajadora det 
múeculo 7  del cerebro, y  q ie  co 
conforme, qnqria Uevamos a  un 
Estado m iíiter Caecieta. d<wde los 
hombres, presionados por Im  ba­
yonetas, fueran muñecos raeeioi- 
C06, máquinas de trabajar, y  que, 
como ellas, aJ eernos rota alguna 
pieaa, fuéramos arrojados al mon­
tón de La chatarra ; esta guerra, 
como asterkvm ente digo, no ea 
el conquistarle una m isa  máe al 
conde o ais coto a! señor m arqués; 
es sa lvar a  España de ioe misera­
bles qne la quieren retrotraer a 
los tiemcos de la  Inquisición, don­
de el mal bomor del «Mñor» k> pa­
garía lo mi»mo el decidido que el 
s{®©ado. No pensando mas que 
en estas rc&Iidsdea, el e ^ ír itu  inás

I subleva, y  hombree qoe 
>n para la  guerra harán

kfiRAClWl
¡Hacia la victoria!
(Oom peam e «rpíotados, 

ÉDabajadoiee hambrientos, 
ocntra e l msaaor de Eepafia 

Itodce joctoe avancemos I 
^Que no ae <uga que al pnebb 

yeznó  t í  iaecámio extranjero! 
VwnerecoDe, cassaredaal 
'¡Ttodos a  kie parapeu»!

sangre hirviendo en la  venes, 
toe pfee cSavadoa a i sutío .
I^ rm e e l fusil en la  mano, 
y  t í  ewazón o i  t í  periho.

vengan ios itolianoe, 
ioB moros y loe tudeaoos, 
qoe t í  pueblo de ixuetíre España 
ha de saber eonteaerlos!

faseásmos noe atacan ; 
ías tans manchan onePtro eoék>. 
'^«0  nacácmes nce á ivatiw i 
jnnto) * (  traidor que « t f il d<si«ro. 
Pw o  t í  r á  dflntvo el de tuwa,
BS «etrtílarán sate t í  hínoae 

*19 estrellarán ante e l bloqu» 
de aoBro de naestroe ouerpoe,
|8 :  »»nKa bornlwí» de veras, 
IwmoB de sntíM.r (vm tíloe! 
pAI afaons. caTnoredae f

las armas dtí pueblo!

Gabriel G . Narezo

Estampas de la invasión

Cuatro saroeotos Italianos
Lm g i Capone y  Bebaetimio T a i-  

da 80C doe saigentoe del ejército 
fascista. Servían en la  primera ba­
tería de la  bandera Águila. Se en­
redaron para luchar en Abisin ia y 
ee encontraron con que ae lee dee- 
embarcaba en C ád iz ; esto lee pro­
dujo bastante iodigztación, hesta t í 
exteemo do decidir ontregarae a lae 
tropas repubiicanaa.

E l  mmnento Segó. Ante eT avan . 
Ce leal cundió ja  desmoralización 
en las ñ las faacistas. Lo s  oficiales 
hujeroo . EHos también podían hst- 
ber huido. Pero se quedaron, « i  
unión de cuatro ecJdáiloe, qnietM , 
ol pie do la batería.

Pronto llegaron doe «ddadoe del 
E jé rc ito  popular, que. al verlos, ge 
parapetaron e hicieron faego- Mas 
ol ver que no se Ies contestaba, se 
acercaron, Le a  italianos cerraban 
el puño y  as entregaban.

D o n *^  PsBOMiUa y  Vieemso Mm- 
ea también son eanrentos y  faeoi^ 
tas itaJjanoe. Tam bién ge inditma- 
ron al verse en Cádie. engañados 
y  tratmioB de igual forma que el 
material que deaembarctíjan con ia 
etiqueta «A A frica*.

Pero las paüzae y  la  afirmscrón 
de que loe *f>7niblicTOo« españole# 
eran una c s jw ie  de abiisnios que 
iniían *• no «■btew com batir, óm 
ooíitavieron.

M&zza se presentó a nueotres fi­
lae en >*i8pto ee ie llevó t í  frwjte.

A  Paaciolla ie dijeron que ya ae 
había tcun&do Valencia y  que sólo 
iban a dar un paseo militar. Pero 
la realidad «s  otra. Y  t í  swgento. 
acordándose do sus día» de obrero 
y  luchador antifaaciata, se prmen. 
tó a  nuestras fiks.

Ooatro rergentoB entre loe « n -  
tenares de fascistas prisoneroe o 
desertcrea. Cuatro trabajador^ a 
quienes el fascismo fcnxfa a pelear 
por una eauao que no «en ten , 
ron hoy cuatro trabajadores de la 
España que lucha contra el fas- 
eiacno.

‘■"-"-"■"■I

CORRESPONDENCIA
E l  acidado Srnetío  Berrtívo Gar­

cía, del regimiento de artilleria 
hge-m número l ,  qne está ©u la 
Cfmandancja principal de Artille­
ría del sector de] Jarama, desea 
tener notioiait de cu madre. María 
García Berralvo, y de eu rármaro, 
José SerraJvo García, r ^ g ia d o »  de 
Alcancín (Málaga"), cu;ro paradero 
ignora.

_ Las' contestftcione* deberán en­
viarse a nuestra Kodacción o  di- 
reelAffiente t í  interosado.

decaído se 
no nacieron para ..

.grandes heroiddades,
Y , por último, loe indiferentes. 

Estoe son los m »  oompiejoa, paea 
8 poeo que ee medite se saca la 
consecuencia de que en estos mc  ̂
mentos es imposible— debe serlo—  
e] que haya tra b a ja d le s  que se 
encuentran aturdidos por ol fr^ o r 
desordenado de ios combates, #in 
ninguna jiroocupación poc t í  re­
sultado final de la  guerra.

Tenemos que m tsresarka por 
nuestra causa, oo podemos consen­
t ir  vengan a luchw  a nuestro lado 
«in que ansian el triunfo, to ttí d tí 
pueblo, el triunfo del E jércHo po­
pular. S i  cwno trabajadores sin 
ideología eátuvicron siempre al 
margen de las luchas sociales, oo­
mo zásgonoe de !a gran colmena 
productora, recogiendo ©n su be­
neficio las eonquistse de lo# que 
lucharon y  dieron au sangre por 
la causa, hoy, en ©stoe momentos 
en los que sn vida quedó unida a 
la  nuestra, ban de saber, porque se 
lo enseñaremoa nosotros, el p o A t í 
ee la  juegan y  el porqué han de to- 
oer interés en exponerla.

Y  así, ©on un trabajo bien orien- 
tado, fijándose preferentemente en 
la concepción que de la s  ideas tie­
ne coda nuevo recluta, jr  strayén- 
dolee voluntariamente y  con ilu ­
sión a la  lucha cruda y  sin ©uarttí 
que en breve empezaremos a des­
arro llar, y  que. si bien los vetera­
nos (por su largo espera) ansian 
ver I le ¡^ , a loe novatos ae les ha­
rá  b ru ft í, hast». qae vayan entran­
do en fuego y  Uegnen a  encariñar­
se eon etía.,

A . Mareos,
comisario de Guerra

(D e  «Octubre», b tíe tin  d» la  
90 brigada.)

La opinión ale.ncna 

ssbre la guerra 

esp

La jnvcntud de París desea la 
victoria del pueblo español

Un gran acto de solidaridad y a'ynda

BE'RJJUK 25.'— L e  Prensa ale­
mana de ayer tarde coincide en 
afirmar la «completa idootidad de 
puntos de vista entre Roma y  Ber. 
Un en la cuestión d® los voluntarios 
que combaten en España». Loa pe- 
nódiees protestan c<mtre ciertas in- 
twpretacioneB dadas en t í  extren- 
jero a la vista áel conde Wolcsek, 
emhajaáor de Atemsnta en Par&, 
al señer DeLbos.

Onrrvime notar que e c  k e  pesa­
dos dfas la Pnroee nlemuta #e hs' 
bfa abtíec'do de tomar rotnnda- 
nwnte pérfido a favor de T t«la , 
en la «nestión eifí)sftcia. Esta mte. 
ma mañana habh pi>}vlTcado con 
batíante amnliriid mfermatíonee 
de ariewi ertranjero eohe© loe fra­
cases mrfrdoe en P 'pafia  -pnr lae 
firmas itaiianas. H ov nJoga cate- 
sóricamen+e oue e r irt. d ívcrr""- 
cia alguna de eritório enh© los 

Gobienv)# itaJiwfO v  eleruín 
te nuw ci ciro nte '̂eoe rveaJtarse,

I®  «Deutsche .AUgemeiae Zei- 
hmg* ©sera»: «E l dÍBcurso á «
Ribhentiuy  no deja nada qu© de­
sea? en cueeifr» a tístíáad. Hace 
falta teneí espíritu reacio na^a 
^ i e a r  que la pcáftioe alemana e 
italiana eoinrideti en la eueaf.ién 
de N o  Tt»pj©f>cia.

El) «la arWouIo qiie s© titula «Sa- 
btíesdoiv© de la t®®». el «■Berii- 
ner Taye^lart* afirma nu© no 
te «ni feferencia ni opositífe) 
eonrepcionas eotre loa Gtííiemos 
tíemán e  ifaíiano» y sigue eecri. 
bieodo^ «pod<T»ot naesnirar a Vw 
enronnist*# one «'©rtn.T-'eet© no fa 
tífiteremos Bns manirbrjw#.

Por rtfre ,rw t*. teda b  Prensa 
mrovevbs In intervención del ©a- 
ma’sda Mtíski en e! Comfré de 
Tjnndre* «obre la p rc ív c fr  d© bo. 
na* ’ faJiftn** ©n R-myBrTa 
sar a te D r. r ,  <; nrovocv 
a  T t e k a  v aw y>v#r# ’ s r  t í  

Vn s fevor da fe pro­
paganda njn.

E i dfa veinticuatro por la ooone, 
una muciiodumúre do jóveoee Üeoó 
fe gran safo d tí Magto C ity. A  la 
eiucroón crcoda por la idea, pneacn- 
to ©n todos ¡fia cnozonee, de Es­
paña republicana, #en lucha por la 
libcartod y^la pao, se «dimite la eoto- 
ción despertada por loB «ongrieutos 
moesoe ds Oüchy, debido# a lae 
provooacioDes de ras íastístos frou- 
oesea, émulos de Franco.

Fare la pccesdeocia de honor, 
fueron nwnixiMios Loigo Cabañero, 
t í  general Miaja, t í  Ejéroito pu- 
puJar, lae bngauua iittoniscioiiskie, 
t í LiYento de ia Juveoitoal y  taa 
tíctírnaa de Chohy. A  coneinuaciún 
comenzó t í  acto coa unas palabras 
de b/inÜe Kalm, d# la Liga de loe 
Deteohos dtí Hombre, que presi­
dió, aguiendio loa a^ulesitee cra- 
doree:

P i^ée, secretario de lea Juven- 
tude# Comumatab de Paria, que da 
cuflute d tí viaje a lil>q»uiv. de ia 
debegactou de los jóvenes dal hken 
te Popular.

Expuse iae expeoeoicias de la 
J. ti. U. eepañtía, qu© na sabida, 
gracias a eu uiudad, organizar la 
kaaha contra t í  faeciemo. tius eon­
signa» son los de todo t í  pueblo es­
pañol: acto todo, ganar la guerra, 
y , pera esto, oigaoiizar un Ejtíndo 
regalar, oon mando únioo, entera- 
meato sometido al GoLúen» dtí 
ProuQe Popular.

Teosicr donunréa la regponsabi- 
kriad d© iae dwDocractae ©□ la tra­
gedia empañóla. «L a  Boiidaridad con 
t í  puehlo eepañol — dioo—  aiga:ti- 
ce un cflmióo gestertí d© la sitúa 
ción mundial.* Afirma c«n  eowgía 
la hotíihdad de lae J. S. #J Mry 
queo impueoto a Espafia.

Bicdier, de las Jtrrantudee. Laj­
eas y  Beptülioacas, duaueetra que 
las tropas de Ftw*co, w i s i »  nueve 
décimas parí^ , eettíi cotnpoestoa 
por unide<áeB axtranjeraa.

SSromeki s (d »  a fe tribuna po­
ra afirmar su dee«o de ver realizar- 
se la unidad d© aooirá rntem cró. 
naL

Deounciá la política de dehsTL 
dsii ante t í  fastísmo sttcmaRO-
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Una obra del famo­
so escritor Hupton 

Sinclair

na!, qce fas durado éomatíado.
Ducios declara qtte en España 

loa verdaderos revoduoionúrtosí son 
••aquellos qu© cimentan la unidad 
ontiáoacfotB y oqgacfoan t í  ejéroito 
para fe victoria.

Recuerda k e  sucesos de Olichy, 
y  recdama ta deqiuraiCtós de la po. 
In fa  y  la  detención do k e  jefes 
faocioBoe.

Bl acto berminó coo nrw> «xM- 
bfeidn dtí gnriró de bailee regkma 
le* de Valencia, aplaudido eoo tí 
mayor «ntai«s»sino.

I®8 asHitentca al acto «probaron 
ucánimemcute t í siguiento acue?. 
do:

tí^-onroesdoe por t í  Comité de 
Erdac© de las Juvaaitiidea aoJ 
Ffeanf© Popular, para eaouohar a 
ia dtíegaciÓD que acaba de rej;:©- 
80T de EepcEñe. dos m í jóvenes de 
la región paritíém ecAudan ai pue- 
blo español y a  su vahente Juven­
tud eo lucha oontfa ka

d tí fascásmo mteanmckmal, Franco, 
Queipu y compmcbcs, y  te dan fo' 
«ogiuvdad de au encera solidaridad 
eta la batoJla emptíiada oontra Jos 
ejéntítús ínva&orce de HiUer ▼ 
¿lueecéai, ocanpfomotjéadose a 
actuar eo  favor de la victoria de fo 
hfopttúg antifascista.

Efere eiilo, 86 rceJizará inmedi». 
temente una ooJecte qu©' permita 
sidquiTá' y  enviar vagonea de ha- 
iróa detíanodos al abaetiecimiento 
dtí país, 8© jieíorzará Is unidad a 
imaímn de fo juventud española, 
psra destr^BT tí fsetísmo provoca­
dor de fo B#»wrn. y se lucihará por 
t í  reRteWecÍTri«nfo del libre eo- 
meroic con España.

} Viva el pueb’o  de España y í"!
vaÜente juventud!

; Vivan la© brigada.'» rntfWíflcfo- 
nídrt», aímboJo d« la aoliáwidad in- 
tomfcionaJ!

lAdtíftnte por fo victoria de fo 
BepúMica ccpañtía!*

UN BUEN CONSEJO, por Bacana

E l fim os» escritor Hujrton S in­
c la ir, gue ya en una ocasión hizo 
pública su adhesión fervorosa ha­
d a el pueblo español en armas 
centra ei tasctsmo. fta publicado 
redentcm eRte una novela, en la 
qoe destaca la greta heroica de los 
hombres que luotian por nuestra 
Independencia. «¡No pasaran!», la 
consfona gue él pueblo lanzó «  
mundo entero cuando sa redobla­
ban les feroces ataques fascistas, 
ha servido de título a fo ©it<»©p 
obra.

En  teda -Noteamértca t e  skfo 
acogida con extraordinario entu- 
etasmo la preducoton de Hupton 
S incla ir.

Napoleón."EmpÍ€2ñ a bu. carte isla, Benito
(  D e  « L a  Vanguardia».)'

La lacha en el frente del Centro

Trabajos de consolidación de 
posiciones* — Mag’nifico espíritu 
de ñus tro Ejército*—Continú. n 
las d eserc ion es  en las filas

e n e m i g a s

L a  tranquilidad en el día de ayer 
ha sido absoluta en todos los sec­
tores del trente del Centro. No se 
ba registrado operación alguna en 
toda la tarde, empleando los sol­
dados del E jército  español e! tiem­
po en continuar ias tareas tie con- 
S'iidaclo ii de ¡a : posiciones leales. 
La  actividad de la artille ría  ha 
tído también bastante reducida.

E l espíritu ae las fuerzas rc.'u- 
bilcenas contl,iúa siendo extraor- 
tímariamente e.evado. y sólo piden 
quo se ies den órdenes lo antes po­

sible para desalojar a l enemigo ds 
muchas do las posiciones que ac­
tualmente ocupa. La  moral de ata­
que es una de las notas culminan- 
tes que ofrece este espléndido 
Ejército  popular. Para nuestros 
soldados ya no hay otra cosa que 
el ataque; el ataque y el avance.

Contincnn píTindose a nuestras 
filas numerosos evadidos, y f t á  
llegado a Madrid dos prisioneros 
Italianos y tin evadido de la mis­
ma oacicnaiidad.
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